
 
 
  

1. SINTOMAS EMOCIONALES 
 

Gran timidez predominante. 

Sentimiento de inseguridad 

Sensación de esconder algo u ocultación de sí mismo. 

Inhibición frente a miradas profundas, evitan mirar a los ojos. 

Incomodidad al hacer entrevistados, evaden dar respuestas prefundas frente a cuestionamientos de su vida 
familiar  



    o personal. 

Cautela para expresarse, evitan dar respuestas inmediatas. 

Trastorno de identidad, falta de autoestima y problemas de sociabilidad. 

Anulación de la propia iniciativa.  

2. SÍNTOMAS FÍSICOS 
 

Enrojecimiento y /o dolor en los genitales. 

Marcas extrañas en el cuerpo, moretones, mordeduras, etc. 

Presencia de enuresis (incontinencia urinaria) o encopresis (defecarse). 

Infecciones urinarias. 

Trastornos del sueño, insomnio, pesadillas. 

3. SÍNTOMAS CONDUCTALES 
 

Conducta sexual precoz. 

Práctica de juegos sexuales precoces. 

Mayor exposición a una nueva situación de abuso. Debido al desarrollo de conductas sociales precoces y a la 
constante     búsqueda de afirmación de su persona, el niño abusado busca el contacto íntimo con otros. 

Tendencias obsesivas: comprar y limpiar en exceso, abuso de sustancia. 

Fuga del hogar. 

Sentarse al filo de la silla y con los brazos cruzados, producto de la gran inseguridad que les aqueja. 

Posición encorvada del cuerpo (hombros hacia delante), lo que refleja su sentimiento de inseguridad y 
vergüenza. 

En algunos casos, dificultad en la coordinación de sus movimientos. 

Comportamientos extremos de acuerdo a sus rasgos de personalidad, que van desde ser muy callados y 
reservados,     con un comportamiento de extrema sumisión, hasta tener conductas hiperactivas, agresivas o 
inadaptadas. 

Temor frente a figuras de autoridad o adultos cercanos. 

Vergüenza de su propio cuerpo, lo considera sucio, feo y poco atractivo, lo que los lleva a desarrollar conductas 
    de seducción y o promiscuidad para probarse a sí mismos que tienen valor para los demás y que son deseables.

4. FACTORES FAMILIARES 
 

El niño no es un ser aislado, está inserto en un grupo familiar y es ahí donde se producen la mayor parte de las 
    situaciones de abuso sexual. Por eso, es importante que conozcamos el entorno del niño, para detectar  
    estos factores de riesgo. 

Marcado hacinamiento que no permite intimidad para la pareja. ( padres, padrastros). 

Cambio frecuente de una de las figuras parentales. 

Padres con historia de abuso o maltrato. 

Padres muy negligentes en el cuidado de sus hijos. 

Padres muy permisivos, el niño transcurre mucho tiempo en la calle o en diversas casa del barrio ( con  
familiares o vecinos ). 

Presencia de alcoholismo, drogadicción y / o prostitución en uno o ambos padres . 

Situaciones de violencia intra familiar. 

Cuando el abuso sexual es cometido por la figura paterna, la madre por lo general presenta una conducta de 
extremo sometimiento a su pareja, rol que prioriza sobre su rol de madre. 
 
Maria Paz, Hilda Paredes, y Andrea Gutiérrez trabajan en el Hogar de Niñas La Granja, en Santiago de  
Chile y ministran a niñas que han padecido abuso sexual.



  

¿Cómo Abordar el tema?

Asegurarle confidencialidad de los hechos.

Antes que nada, debe crearse un ambiente de confianza, de acogida, en el que el niño sienta protección y 
seguridad para revelar su “secreto”.

Al momento de abordar el tema, busque un espacio privado, en el que el niño no esté expuesto a la burla de 
otros o las amenazas del agresor.

Créale al niño, ya que éste no tiene la capacidad de imaginar conductas sexuales adultas y /o disfuncionales 
si no las ha vivido; es principalmente el caso de los niños pequeños.

Que el niño perciba que estará protegido y respaldado por quien lo escucha y que esta persona buscará 
resolver su problema, poniéndolo a salvo del agresor y buscando las instancias legales de denuncia y 
protección para él.

Finalmente, no debemos olvidar que la situación de abuso se perpetúa cuando se mantiene en “secreto”, y 
que al revelarse se rompe la cadena y comienza la esperanza de liberación para el niño.

No seamos cómplices. Pidámosle a Dios que nos dé un corazón sensible y nos permita detectar el dolor del 
niño abusado,  para poder actuar en su favor.
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